La Aldea Terpentongo Evita la Gripe Aviar 
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Pablo, el técnico de salud, regresó del mercado con malas noticias para la comunidad de Terpentongo. Le dijo a Isaac, el jefe de la aldea, y a los otros: “Una nueva enfermedad llamada Gripe Aviar o Gripe de los Pájaros ha matado a casi todas las aves en el pueblo vecino, ha atacado especialmente a los pollos y patos. 
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“Algunos granjeros de pollos y patos también están muy enfermos en el hospital de la provincia. Las noticias dicen que esta enfermedad, que se llama Gripe Aviar, se ha extendido a muchos países y mata a la mitad de las personas que la contraen.
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“Muchas granjas comerciales que están dentro de la ciudad y producen pollos y huevos están bajo vigilancia muy estricta. Hay trabajadores veterinarios que están vigilando el mercado, aislando las granjas infectadas, proporcionando vacunas y destruyendo los pájaros muertos.”
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Entonces Pablo habló con su amigo Fernando: “¿Ganó tu gallo la pelea de gallos la semana pasada, Fernando? El lugar donde se realizaron las peleas de gallos ha sido clausurado por temor de una infección. Algunos de los gallos que pelearon la semana pasada han muerto por la Gripe Aviar.”
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El Jefe Isaac preguntó: “¿Cómo se está propagando esa plaga?”

Pablo explicó: “Esa enfermedad empieza con pájaros salvajes o con las aves domésticas, y después se extiende a animales, personas y cosas que han estado en contacto directo. Así se propaga la enfermedad de un lugar a otro.
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“La infección puede viajar a través del aire por el viento y hace que los animales y las personas se pongan muy enfermos. Comienza como un catarro simple, pero puede matar rápidamente a las personas.” 
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Los aldeanos de Terpentongo se preocuparon por sus familias y por sus pollos. El Jefe Isaac convocó a una reunión y dialogaron sobre las formas en que podrían prevenir la Gripe Aviar. Decidieron adoptar ciertas medidas para proteger su aldea:
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· Encerrar sus pollos y asegurar su buena salud con alimento limpio, bebederos limpios y jaulas limpias. 

· Usar jaulas de bambú y canastas para llevar sus productos al mercado y después quemarlas para evitar traer la infección a casa. 
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· Explicar la enfermedad a sus hijos, y pedirles que no dejen que los pájaros silvestres se acerquen mientras los pollos se estén alimentando. 

· Lavarse muy bien con agua y jabón en el río antes de regresar a la Aldea de Terpentongo. 
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· No traer pollos de afuera a su aldea, hasta que el riesgo de la Gripe Aviar haya pasado.
· Informar inmediatamente a Pablo, o al Jefe Isaac, cuando un pollo o una persona se enfermen. 

· Prohibir que cualquiera traiga pollos, huevos o estiércol a la aldea, que sea de algún lugar fuera de Terpentongo. 
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· Vacunar sus pollos si el Departamento de Agricultura lo indica. 
· Cada persona deberá  ahorrar una décima parte del dinero de la venta de sus huevos para comprar vacunas, o para reponer sus pollos en caso que los pierdan todos. 
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Esa noche, a la hora de ir a dormir, Fernando se dio cuenta que el gallo ganador del premio estaba enfermo. Su cresta estaba hinchada y azul. Salía acuosidad de sus ojos y nariz, y su pata, a todo lo largo, tenía una veta roja. Además, no podía cacarear en forma adecuada. 

Fernando le fue a informar inmediatamente a Pablo diciéndole: “¡Ayúdame, mi gallo ganador se enfermó!”
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Pablo y Fernando se amarraron pañuelos sobre sus rostros y utilizaron guantes para evitar contagiarse. Revisaron cada una de las gallinas y los pollitos de Fernando. 

Ellos se lavaban en una cubeta con agua de jabón después de revisar cada animal, para evitar que la enfermedad fuera a contaminar los otros pollos. 
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Dejaron el gallo de Fernando en su propia jaula, pero metieron dos gallinas y un pollo en una canasta aparte, porque mostraron señales de enfermedad. Ellos encerraron a los otros pollos de Fernando en su gallinero. Pablo, quien era un empleado de salud pública, pensó que esto podría ser Gripe Aviar. 
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Después, Fernando y Pablo fueron al río, se lavaron con mucho cuidado y se fueron a sus casas. 

Al día siguiente, el resto de los aldeanos mantuvo a sus pollos encerrados en sus jaulas, para que no pudieran estar en contacto con los pollos enfermos. Pablo y Fernando revisaron nuevamente sus pollos. Las gallinas enfermas todavía estaban vivas, pero en peores condiciones.
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El gallo de Fernando había muerto. Lo pusieron en una bolsa de plástico, y quemaron la jaula en donde el gallo había estado. 

Pablo y Fernando llevaron al gallo muerto al pueblo para ver si había muerto a causa de la Gripe Aviar. 
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Agustín, el veterinario, lo revisó cuidadosamente y les dijo: “Es casi seguro de que ésto es Gripe Aviar. Quemaremos este gallo muerto.
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“Estas son las instrucciones de lo que ustedes deben hacer para proteger a las personas de la aldea de Terpentongo. Llévense estos guantes y esta botella con cloro. Yo iré mañana y revisaré su trabajo y vacunaré a todos los pollos saludables de la aldea.” 
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Pablo y Fernando se detuvieron en el arroyo y se lavaron cuidadosamente con agua y jabón antes de entrar a su aldea. Ellos no querían contaminar la aldea con sus ropas, o cuerpos contaminados. 
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Tal y como Agustín, el veterinario, les había indicado, Pablo y Fernando llamaron a todos los aldeanos para que se reunieran en la casa de Fernando. Ellos trasladaron la información que se les había dado y formaron dos grupos. 
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Fernando y el jefe Isaac dirigieron una cuadrilla que cavó un gran hoyo de un metro y medio de profundidad, aproximadamente a 20 metros del gallinero. Prendieron fuego en la parte inferior. Usando cubrebocas y guantes, mataron y quemaron a todos los pollos de Fernando. Luego juntaron todo el material y el equipo que Fernando utilizaba en su granja y también lo quemaron. 
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Todo lo que la parvada de Fernando había tocado, estiércol, charolas para los huevos, nidos y alimentos, también fueron quemados. Ellos atraparon, mataron y quemaron todos los pollos que habían estado escarbando cerca de la casa de Fernando. 
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Luego mezclaron un vaso de cloro en una cubeta con agua y rociaron todos los lugares en donde habían estado los pollos y que no se les había podido echar fuego. Cuando el fuego se apagó, arrojaron tierra sobre las cenizas, en el hoyo, y lo cerraron completamente.
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El grupo sabía, que si otros pollos en la aldea se enfermaban, todos los pollos, a un kilómetro alrededor de la casa de Fernando tendrían que ser sacrificados para evitar que se propagara la plaga. Agustín iría a revisar la aldea al día siguiente. 
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Pablo, y su grupo de trabajo, fueron a la parte más alejada de la aldea. Utilizaron guantes y cubrebocas para evitar enfermarse. Atraparon y revisaron a todos los pollos de la aldea. Para evitar propagar la enfermedad, se lavaban luego de revisar cada pollo. Al terminar en la casa de Fernando se encontraron con el otro grupo. 
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No encontraron otros pollos enfermos en la aldea. Estaban muy agradecidos.
Cuando terminaron, cada familia tomó algo de agua limpia con cloro y limpiaron cuidadosamente los gallineros de sus pollos. Luego se fueron al río, se lavaron cuidadosamente con jabón y también su ropa. Al terminar estaban muy cansados, pero satisfechos por haber hecho un buen trabajo.
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Al día siguiente, llegó Agustín, el veterinario. Se lavó bien las manos con agua y jabón, y se puso ropas especiales, un cubrebocas y guantes. Empezó a vacunar pollos, comenzando por el lado más alejado de la aldea.
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Agustín dijo: “Ustedes hacen un buen trabajo con los pollos, están muy saludables. Es bueno mantenerlos cercados. Estén atentos para que los extraños y los amigos no traigan artículos contaminados o animales a su aldea. Por favor, observen si hay animales o humanos enfermos. Manténganlos aislados y repórtenlos inmediatamente. 
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“Dentro de dos días regresaré de nuevo. Tendré que tomar muestras de sangre y raspados de la nariz de los pollos vacunados, para estar seguro que la vacuna hizo efecto.”
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Cuando terminaron de hacer todas las pruebas se lo notificó al Jefe Isaac: “Nuestras pruebas comprobaron que la enfermedad en esta aldea sí era Gripe Aviar.” 
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Pocos días después Fernando se enfermó, su nariz estaba mocosa y tenía los otros síntomas de un resfriado. Pablo, el técnico, inmediatamente lo revisó, pero nunca tuvo fiebre, por lo que solamente lo aislaron de las otras personas y lo observaron cuidadosamente. 

Página 32
Cristina, la hija de Fernando de solo dos años, había estado jugando con los pollos enfermos. Ella también se enfermó con fiebre, respiración rápida y con nariz mocosa. La llevaron a la clínica del pueblo ya que podría tener la Gripe Aviar.

Pablo le recomendó a toda la familia de Fernando: “Quédense en casa, eviten tener contacto con otras personas durante los próximos diez días y comuníquense conmigo si alguien más se enferma.”
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La Clínica de Salud envió a Cristina a una unidad especial del hospital, aislándola para tenerla en observación y poder darle el tratamiento necesario. Su mamá fue con Cristina. Ella estuvo muy enferma por una semana antes de mejorar. Después ya se les permitió regresar a casa.
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Nadie más se enfermó, y todos los pollos se conservaron saludables. 

Después de un mes, los aldeanos ayudaron a Fernando a habilitar su gallinero. Le dieron gallinas y un gallo, para que pudiera iniciar una nueva crianza de gallinas y pollos. Los aldeanos continuaron tomando precauciones de manera que ni la Gripe Aviar, ni otras enfermedades tuvieran entrada a la aldea. 
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Tu aldea también puede proteger a sus familias y animales de ésta y de muchas otras plagas.

Trabajen juntos.

Aprendan como se propagan las enfermedades.

Eviten que la enfermedad se propague, de manera que ustedes no se enfermen, y

Aprendan cómo mantener a sus animales saludables, de tal forma, que puedan resistir las enfermedades. 

CÓMO  EVITAR  LA  GRIPE  AVIAR  EN  EL  HOGAR

Tenga cuidado con las aves de corral muertas que compran en el mercado. Lávese con agua y jabón cada vez que usted toque o prepare carne de ave para comer. La carne de pato es especialmente peligrosa. Use una tabla para cortar que sea exclusivamente para carne cruda. 

Tenga cuidado con los huevos. Lávelos muy bien antes de ponerlos a hervir. Lávese bien sus manos con agua y jabón después de tocar o quebrar los huevos. 

Cocine muy bien la carne de aves. Usted y sus hijos se pueden enfermar con sólo un poquito de sangre roja.

Coloque la carne cocinada en un plato limpio. No utilice el plato en donde colocó la carne cruda, hasta que lo haya lavado muy bien y esté seco. 

Lave cuidadosamente con agua y jabón cualquier cosa que tenga contacto con carnes crudas, como los cuchillos, tablas para cortar, mostradores y sartenes, y luego déjelos secar muy bien antes de volverlos a usar. 

La carne de aves y huevos infectados, no deben venderse en el mercado. Tenga cuidado con los comerciantes que tratan de vender animales enfermos, sólo para no perder dinero.

Si en su región o área existe Gripe Aviar, procure evitar ir a donde se reúnen las personas. Las personas enfermas pueden contagiar a otros, incluso antes de comenzar a sentirse mal.

Si usted se enferma y tiene fiebre y muestra síntomas de resfriado, busque ayuda médica inmediatamente. 

Cada vez que usted toza o estornude, debe cubrirse la boca y la nariz con un pañuelo o con un trapo.

Todos los miembros de una familia donde alguien se enferme deberán de permanecer dentro de su casa por diez días, para evitar que la enfermedad se propague a otras personas. 

Protéjase usted mismo con un cubrebocas y guantes; luego lávese cuidadosamente siempre que ayude a alguien que tenga la Gripe Aviar. 

